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Por la manchega llanura
se vuelve a ver la figura 
de Don Quijote pasar.

Y ahora ociosa y abollada va en el rucio la armadura, 
y va ocioso el caballero, sin peto y sin espaldar, 

va cargado de amargura, 
que allá encontró sepultura 

su amoroso batallar. 
Va cargado de amargura, 

que allá «quedó su ventura» 
en la playa de Barcino, frente al mar.

Por la manchega llanura 
se vuelve a ver la figura 
de Don Quijote pasar. 

Va cargado de amargura,

va, vencido, el caballero de retorno a su lugar.

¡Cuántas veces, Don Quijote, por esa misma llanura, 
en horas de desaliento así te miro pasar! 

¡Y cuántas veces te grito: Hazme un sitio en tu montura 
y llévame a tu lugar; 

hazme un sitio en tu montura, 
caballero derrotado, hazme un sitio en tu montura 

que yo también voy cargado 
de amargura 

y no puedo batallar!

Ponme a la grupa contigo, 
caballero del honor, 

ponme a la grupa contigo, 
y llévame a ser contigo 

pastor.
 

Por la manchega llanura 
se vuelve a ver la figura 
de Don Quijote pasar...
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Comentario:

Los estudiantes de la Universidad Complutense de los 
años sesenta del siglo XX teníamos en León Felipe un 
modelo para la protesta social. A mí me parecía un poe-
ta triste que, en su autorretrato, encarnaba a los humil-
des que gritan sin éxito una salida para sus sufrimientos 
e injusticias: << ¡Qué lástima / que yo no pueda cantar 
a la usanza / de este tiempo lo mismo que los poetas de 
hoy cantan>>. En la poesía “Vencidos”, el poeta parece 
tirar la toalla y se identifica con el fracasado don Quijote. 
León Felipe le pide que le lleve a sus lugar, a esa Espa-
ña en la que no pudo morir, una víctima más de las Dos 
Españas que tan sucintamente cantara don Antonio Ma-
chado: <<Españolito que naces/te guarde Dios;/ una de 
las dos Españas / ha de helarte el corazón>>.




